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la sustitución de nuestro sistema de sufragio uni­
versal impbsible por otro más adecuado y más
practicable. . .

Para la efectividad del sufragio en México, más
que todo es necesario tener en cuenta las diversas
etapas de civilización en que se encuentran los
componentes del pueblo ·mexicano.

Es imposible, en efecto, que funcione un siste­
ma de sufragio que requiere el más alto grado de
cultura y conciencia nacional; cuando nuestro "pue­
blo" no es un conjunto homogéneo, de ciudadanos,
sino una superposición de grupos sociales en dife­
rente estado de civilización.

El sufragio individual sólo puede aplicarse para
consultar a los ciudadanos sobre cuestiones funda­
mentalmente sencillas, de sí o no. Pero para las
demás cuestiones democráticas y especialmente
para la designación de los gobernantes o de los
legisladores o jueces o para el referéndum, el
sufragio individual es. inaplicable en México.

Habrá, pues, que comenzar por determinar quié­
nes pueden considerarse como ciudadanos mexi­
canos (ciudadanía efectiva, ciudadanía femenina,
etc.), luego determinar qué participación pueden
tener los ciudadanos en la cosa pública, es decir,
cuál puede ser su intervención aunque sea mí­
nima, pero efectiva, en la designación de sus go­
bernantes, y después resolver la forma de expresar
esa opinión según el grado de cultura de los com­
ponentes disímiles del pueblo mexicano. Voto in­
dividual, voto colectivo, voto gremial, etc., etc.

Muchos pensarán que soy partidario de la li­
mitación del sufragio, de la desigualdad de dere­
chos, del sistema absoluto de gobierno, etc., etc.
N ada de eso. Yo propugno un sistema democráti­
co modesto pero efectivo y de acuerdo con la rea­
lidad de nuestro medio, y denuncio como antipa­
tri6tico todo lo que tienda a mantener un sistema
falso e hipócrita de democracia teórica.

C6mo se Formó'la Tierra

DEBEMOS hacernos la siguiente pregunta: ¿De
dónde proceden el sol y la tierra, y cómo eran al
principio?

Durante largo tiempo se creyó que el sistema
solar, incluyendo el sol y la tierra, había sido al
principio lo que es actualmente; pero ahora na­
die cree 'esto. Nosotros opinamos que ambos se
han desarrollado gradualmente hasta llegar a ser
Jo que son, y tenemos noción clara y razonada del
modo como se han desarrollado. Ahora, para cer-'
:Ciorarnos de lo que era el sistema solar en un
principio, no tenemos más que tomar un telesco­
pio y mirar hacia el cielo, y entonces veremos mi­
llares de cuerpos maravillosos que se encuentran
actualmente en el mismo estado en que el sistema
solar estuvo en edades remotas. Estos c!lerpos se
llaman nebulosas, de la palabra latina nébula, que
significa nube, y 'preesntan el aspecto de pequeñí­
simas nubecillas lanosas y brillantes. Algunas de
ellas se diferncian completamente de las mismas,
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Se comprende que, si un gran número de es­
trellas, muy distantes de la tierra, formaran un
núcleo apiñado, nos parecerIan pequeñas nubecitas
brillantés, o nebulosas; y entonces, si tomáramo
un potente telescopio, encontraríamos que son
realmente enjambres de estrellas.

Sin embargo, sabemos, por el examen de la
luz que emiten, que en el cielo existen, por lo me­
nos, 120,000 nebulosas.

N o son racimos de estrellas, sino nubecillas lu­
minosas. Quizá nos formemo mejor idea de lo
que semeja una nebulosa, .si le damos el nombre
con que algunos poetas le han denominado, o sea
niebla ígnea. Una nebulosa parece, en efecto, una
gran niebla de fuego.

Las que vemos en el firmamento son de di­
ferentes magnitudes y formas. Algunas de ellas
son ciento o miles de veces mayores que todo el
espacio ocupado por el sistema solar. Gran canti­
dad de ellas, probablemente la mitad, tienen una
forma muy parecida a una rueda de fuegos arti­
ficiales, aplanadas y enroscadas en espi ral.

Si observamos estas nebulosas en espiral, ve­
mos en ellas puntos brillantes aquí y allá, lo que
indica que esas nubecillas luminosas son más es­
pesas en unos sitios que en otros. A menudo estos
puntos luminosos son tan grandes y brillantes que
parecen estrellas, y acaso lo sean. Es probable que
todas las estrellas nazcan de nebulosas.

Si pudiéramos contemplar el sistema solar des­
de una gran distancia, notaríamos en él cosas muy
interesantes. Veríamos, en primer lugar, que to­
dos los movimientos se verifican en una misma di­
rección; después, que este sistema es plano. To­
dos los planetas giran alrededor del sol en el mis­
mo plano. Si tomamos dos aros, podemos colocar­
los uno dentro del otro, de modo que, mientras
el uno esté perpendicular el otro se halle en po­
sición horizontal; en esta disposición, una cosa
que girase a lo largo del borde de uno de los
aros, giraría horizontalmente, y otra que girase
sobre el aro vertical, giraría verticalmente. Ahora
bien, esto no es lo que ocurre en el sistema solar.
Este plano es parecido a una serie de aros de di­
ferentes tamaños, colocados uno dentro del otro,
del propio modo que son planas las nebulosas en
espiral.

Además, la materia que constituye el sol es igual
a la materia de que están hechos los planetas.
Parece, por tanto, que nuestra pequeña tierra y los
demás planetas, han formado en un mismo tiempo
parte del sol.

El sol está compuesto de la misma
1fwteria que la tierra

Así, pues, los hombres supusieron que, quizá los
planetas se desprendieron del sol en forma de
fragmentos de éste, y a medida que fueron en­
friándose, se solidificaron y comenzaron a gi rar
alrededor de él. Sin embargo, estamo seguros de
que no fue exactamente esto lo que aconteció; pe­
ro tal vez es verdad que el fundamento de esa opi­
nión es exacto. El sol, y todos los planetás, de­
bieron ser en otro tiempo una sola cosa.

Nosotros creemos que en un principio el sis­
tema solar no era más que una nebulosa, igual
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a una de las má$ pequéfias de los mil1arés:de ne­
bulosas que vemos 'en. el 'firmamento. Nadie que
haya estudiado seriamente est~,.asunto quda de
ello; Sil1 embarga; no conocemos con certeza el
modo cómp tal nebulosa se fue convirtienqo gra­
dúaÍmente en el sistema solar- que cbnocemos. Lo
que parece indu.dable es, que toda nebulosa tiene
propensión a tornarse ,palana y" adoptar también
la .forma de la r;ueda de'fuegos 'artificiales. Muchas
de lás néj:>ulosas adoptan -dicha forma, lo cual nos /
ind1.1ce a creer, que habrá una r.~zón poderosa
para que esto sea así. Si pudi,éram6s vivir el tiem­
po suficiente para observar las ,nebulosas, laS' ve­
ríamos a todas transformárse pqco a poco en ne':
bulosa,s en espiral. '

Hay una ley que debe cumplirse siempre en esta
clase de nebulosas: Es una ley que se verifica en
tq,das partes.' .

Es indudable que en el transcurso del tiempo,
esta ley produce grandes cam~ios'en toda nebulo­
sa, idéntico a los que creemos se efectuaron en la
-nebulosa de que se formó el sistema solar.

Lo que aconteció wando N ewton vió caer
una manzana de un árbol

Esta ley se' llama gravitacion, y quiere decir
sencillamente que todas las pequeñísimas partes de
materia del universo, tienen una tendencia na­
tural a atraerse mutuamente. La' gravitación es

, quizi la más común de, todas las leyes físicas. Si
tiramo.s al aire una pelota, cae forzosamente al
suelo, 10 cual sucede ·sencillamente porque la tie­
rra y la pelota se han atraído con atracción mu­
tua. La pelota es tan pequeña, que sólo atrae a la
tierra una distancia muy corta, y lo único que nos­
otros notamos es que la pelota cae al suelo. Uno,
deJos hombres más grandes que ,han existido, ef
inglés Isaac Newton, estaba una vez tumbado de
espaldas, a la sombra de un manzano, en el jardín
de su padr,e. No 'perdía el tiempo soñando, sino
que al contrario, meditaba, y vió 10 que miles de
personas habían visto antes que él, sin ,haberse
tomado la molestia de pensar en .ello: una man­
,zana que caía del árbol. Como resultado de sus
reflexiones sobre este hecho, descubrió la ley de

, atracción que se cumple en todo' el orbe, no sola­
mente entre la tierra y una pelota, y la tierra y
una manzana, sino también entre la tierra y la lu­
na, la tierra y el sol, y también entre todas las
'partículas de materia de toda nebulosa.

Cómo la gran nube empezó a ponerse campacta
y formó la tierra,

Desde el primer mamerito en que se formó una
nebulosa-probablemente por un ·choque entre dos
o más' estrellas":"-empezó a accionar sobre todas sus
partes la misma fuerza de gravitación que actúa
sobre nosotros si resbalamos y caemos rodando
escaleras abajo. Dicha fuerza· es infatigable ,y ac­
túa copstantemenie. Algunos años después del gran
descubrimiento de Newton, varios sabios empe­
zaron a aplicarlo a las nebulosas y se preguntaron
qué sucedería en el transcurso del tiempo al actuar
dicha fuerza de atracción sobre tal o'cuál nebulosa.

H erschel, el sabio que catalogóJas
grandes estrellas

Uno de los más famosos discípulos de Newton
fue Herschel, quien cOilstruyo'los telescopios más
peHeétos usados' hªsta entonces y pasó su yida es-'
tudiando las .estrellas y las, nebulosas. '"El fue el
primero que hizo una lista o catálogo de 'las ne­
bulosas, y vió que podían ser dividid~s en, clases,

.empezando por aquellas ,que sernejan pequeñas
nubecillas lácteas, y terminando por 'las' qu~ son
verdaderas estrellas, con una. substancia 'nebulosa
a su alrededor.

Así, pues, le pareció que una fuérza de atrac­
ción Clebía obrar para convertir estas nebulosas
lácteas esparcida~ en objetos brillantes y más pe­
queños" los cualés algún día se convertirían en
estrellas o solés y en sistemas solares. 'Herschel
comparaba el firmamento a un rico jardín'lleno
de plantas en todos lós ,grados de cultiv\}o Esto
tiene la v:entajat decía él, de que al mismo ti,émpo,
al primer golpe de vista podemos apreciar todos
los diferentes períodos de la vida de las plan.tas"
desde su. nacimiento hasta su muerte; 'así tam­
bién, en el fIrmamento po~~mos, ver togos 19s di­
ferentes grados de, formacion de jos cuerpos, ce­
lestes, desde la nebulosa hasta la e~trella. Vivió
más tarde un francés insigne ,muen notó que la
fuerza de atracción no era sino la' gravitación; y
determinó exactamente lo que..acontece 'en tal casó,
puesto que nos es perfectamente, conocida la fuer­
za con que actúa la gravitación. :,

. ;.;:- .~ .
Lo que probablemente aConteéió al enfriarse

. la tierra

Ahora bien, al-' narrar: la historia deL sistema
solar, tenemos que cóntar con dos hechos. El sol
y su .familia no están 'fijos en el espacio, sino que
giran en éste. En efecto, no podemos c,reer que
nada se encuentr6luieto, sino que todo se mueve.
Durante largo tiempo este movimiento de la nebu­
losa, de la cual, se formó el sistema. solar, pareció
no ser muy importante; de todas maneras, parecía
no existir ninguna éxplieación lógica de' la forma­
ción 'del sistema solar. Creyóse que el espacio es­
taba vacío, hasta la más eercana de las éstrellas
f¡'jas: Pero ahora sabemos' que ese espacio dista

.mucho de estar vacío, sino que, por el contrario,
se halla plagado de pequeños cuerpos como gra-­
nos de arena o guijarros y aún mayore,s, los cua­
les han sido encontrados dentro del si~tenía solar,
coino ya hemos dicho anteriormente. Es razonable
suponer, pues, que, al correr la nebulosa por el
espacio; reduciendo gradualmente su tamaño y ha­
ciéndose más densa, obedeciendo a la ley' de gravi­
tación, se cruzaría con millones y millones de estos
granos y guijarros, los cuales también se mueven
rápidamente. ' "
, Se deducen de ello algunas cohsecuencias in­

teresantes. Si la nebulosfl. cruzara por entre una
gran cantidad de meteoritos, iguales a aquellos
cuya trayectoria cruza la tierra' en noviembre, elfo
p,?dría ser el comienzo de un planeta. Pero con
todo, y áparte de tal enjambre, se notat'ían 'los
resultados de los millones de pequeños ,choques

, que se' producirían constantemente. La nebulosfl. se
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caientaría, obede!=iendo a la ley de que, cuando
algún objeto en movimiento choca con otro, o
roza con él, el choque o rozamiento engendra ca­
lor. ,Nosotros mismos comprobamos este hecho
_cada vez que encendemos una ce'rilla. Ponemos la
cerilla en movimiento frotándola contra otro obje­
to, lo cual produce suficiente calor para que aqué­
lla se encienda.

La tierra. tuvo, quizá en otro tiempo,
la forma: de una pera

- Lo. referido es todo 10 que por ahora podemos
decir sobre eL origen del sol y su familia. Los que
estudian estas cosas están dando constantemente
nuevos detalles,_explicando las ligeras dificultades
que se presentan y ayudándonos a formarnos de
todo,ello un concepto claro y cabal. Pero todos con­
vienén en que, lo que realmente aconteció acerca
de'la formación de nuestro sistema, fue algo pare­
cido'a lo' que hemos-descrito.

-/\hora tratemos de indagar la forma que adoptó
'nuestra propia tierra en un principio. Podemos es­
tar seguros de los 'hechos más ilnportantes; aun­
que' no tengamos completa certeza de cada uno'
de los grados por los cuales pasó la tierra al sepa­
rarse del resto de la familia, a la cual pertenece.
No podemos estar seguros de la fqrma de la tierra
en su. origen; sin embargo, algunos hombres de
ciencia, cretn que su forma primitiva pudo haber
sido lá de una pera, en lugat de la de una naranja
algo aplastada, que es su forma actual. Pero de
todos modos, cualquiera que fuera su forma, debió
ser tan completamente distinta de la que hoy cono­
cemos, que casi no nos la podemos imaginar. En
realidad, la tierra de tiempos anteriores debe ha­
ber sido más parecida a 10 que es actualmente el
sol; aunque, como es natural, mucl1ísimo más pe-
queña que éste. ~ .

El aire forma parte de la tierra y se mUeve
junto con ella

Solemos representarnos la tierra como algo que
termina en la superficie, al nivel del suelo; esto,
sin enibargo, no es exacto. No debemos imagi­
narnos que nuestro planeta termina al nivel del
suelo o al nivel del agua, y que nosotros nos mo­
vemos completamente en el exterior de la tierra.
Nada de eso. Enci'ma del suelo y del agua hay
algo que forma parte de la tierra y que no pode­
mos ver. Gira con nuestro globo alrededor del sol.
La materia de que está formado se cambia cons­
tantement,e en ambas direcciones con, el agua del
mar y la materia de que está formado el terreno
seco. En resumen, el aire forma parte de la tierra,
:Y si viviéramos en otro planeta, y mirásemos hacia
el nuestro, no lo pondríamos en duda ni un mo­
mento. En la actualidad, el aire se extiende pro­
bablemente, desde la superficie de la parte sólida
de la tierra hasta una altura de algo más de 150
kilómetros. Si ascendemos en globo, notaremos que
el aire poco a poco' se va enrareciendo y, aunque
110 se ha podido subir mucho más allá de diez ki­
lómetros, tenemos la completa seguridaél de que
el enrarecimiento del aire va en aumento cons­
tante, hasta desaparecer la -atmósfera completa­
mente.
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La tierra era en otro tiempo un gran globo
,de gas igneo

I

Así, pues, vemos que la tierra no termina de
r,epente en ningún sitio, sino que su materia se ex­
ttende en capas, las cuales se van enrareciendo has-
ta desaparecer del todo, '

Ahora bien, esto era así desde hace mucho tiem­
po; y quien la hubiese visto entonces no hubiera
puesto en duda que el aire formaba parte de la tie­
rra; porque debemos saber que nuestro globo, en­
t?nces, no consistía' en 10 que llamamos hoy tierra,
S1110 que era un conjunto de gases como los que
forman actualmente el aire, Si se toma un objeto
cualquiera y se calienta lo necesario se convertirá
en .gas; y la tierra, en sus principios, estaba tan
caltente, que toda la materia de que se componía
estaba en forma gaseosa, tanto la materia que for­
ma las gotas de agua, como la que forma las rocas
más duras,
. ~o q~e ahora llamamos tierra no era en un prin­

CIpIO mas que un globo de gases ígneos. En este
globo ígneo, se hallaban contenidas las pequeñísi­
mas porciones de materia, o át.omos, como se les
llan~a, que forman actualmente el agua del mar,
la tterra, las rocas, los cuerpos de todos los seres
vivientes y también, por supuesto, el aire o mezcla

,de gases que actualmente envuelven todo el pla­
neta.

Vivímos en el fondo de un océano de aire

Tan lejos estamos de hallarnos en la superficie
del globo, que todo él, mar y tierra juntos, se en­
cuentran en realidad, cubiertos por un inmenso
océano de aire. Nosotros vivimos en el fondo de
este océano, y así como los pájaros desde el pri­
mer momento han encontrado el medio de nadar
en este océano' en todas direcciones, nosotros 'nos
hemos roto inútilmente la cabeza pensando cómo
podríamos hacer 10 propio.

Sabemos que en el transcurso de las edades se
operaron grandes transformaciones en el globo de
gas ígneo a que nos hemos referido. Es indudable
que entonces daba luz y calor, como un sol peque­
ño; pero, al hacerlo, debió irse enfriando. Si ca­
lentamos un hierro hasta enrojecerlo, y lo sacamos
entonces del. fuego, produciría luz y calor por al­
gunos minutos, y después dará solamente calor,
pe:o no luz; es decir, aunque esté caliente, habrá
dejado de ser luminoso; y por último, se enfriará.
Ya no podrá producir luz ni calor, por estar frío
del todo. El caso fue el mismo por lo que se re­
~iere a l~. tierra, y. en el transcurso del tiempo ha
tdo enfnandose gradualmente. Por último al en­
triarse parte de la materia que la compon~, y que
antes era gas, se ha ido convirtiendo en líquido,
que ahora es agua. Este es un hecho por demás
sencilIo que hemos visto cientos de veces al mirar
hacia fuera cuando vamos en un coche de ferroca­
rril, por'ejemplo: al respirar arrojamos cierta can­
tidad de agua por la boca y la nariz. Esta agua
procede del interior del cuerpo, que está caliente,
y lo está tanto, que el agua sale en forma gaseosa;
pero al ponerse en contacto este gas caliente con
el cristal frío de la:' ventanilla, se enfría de tal ma-

.nera que se convierte en líquido y resbala en forma
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de gotas. Si enfriamos suficientemente cualquier
gas, éste tiene for osamente que transformarse en
líquido.

Ahora bien, la parte de la tierra que· se enfríó
más rápidamente, no debió ser la parte caliente
interior-la que se supone que actualmente con­
siste en gases-sino que sería la más próxima a
la superficie. Toda materia apta para convertirse
en liquido, sufriría esta transformación y por ra- .
zón de su propio peso, sería atraída hacia e! cen­
tro del globo; mientras que la clase de materia
semejante al aire de hoy día, el cual no es tan
apto para licuarse, quedaría donde estaba.

Las mareas ígneas que rodaban por la tierra
en otros tiempos

Podemos, por tanto, imaginarnos la tierra como
un núcleo ele gas caliente, una capa ele líquido en­
cima del mismo, y sobre éste, una capa de gas
frío o aire. Pero las partes ele materia que se ha­
bían licuaelo se convirtieron pronto en sólielas, o,
más bien, pasaron a un estado parecido al ele un
aceite muy espeso.

Ahora bien, debe recordarse que, durante todo
este tiempo, la tierra giraba alreeledor ele su eje,
como un trompo, tal como lo ha hecho siempre, y
como lo hace actualmente. También elebe tenerse
presente que el sol atraía a la tierra con toda la
fuerza de que es capaz, por efecto ele la gravita­
ción, y que la materia liquida más próxima al sol,
era susceptible de ser atraída por éste, o acumula­
da en la superficie ele la tierra. Pero, puesto que
un mismo punto de la tierra nunca se halla frente
al sol por largo tiempo, esta acumulación' ele lí­
quido sobre la superficie, semejaría más bien una
ola recorriendo la tierra. Esta gran ola moveeliza
sería muy parecida a las actuales mareas, cuyos
movimientos y efectos todos conocemos. Unica­
mente, que esas primeras mareas producidas por
el sol sobre la tierra, no eran mareas de agua
fría, ya que es un hecho probado que entonces no
había agua líquiela sobre la tierra.

La tierra estaba demasiaelo caliente, y toda el
agua que contenía flotaba en la atmósfera, en for­
ma de gas, igual que el agua que despide nuestro
cuerpo al respirar. Las primeras mareas que roda­
ron sobre la tierra eleben haber sido terribles, for­
madas por materia ígnea, como la lava que sale del
cráter de un volcán y que al extenderse se enfría
y se solidifica.

Cómo se desprendió la luna de la tierra en rotación

Es más probable que algo muy notable aconte­
ció durante este tiempo. Los que han estudiado
este asunto creen que un día, mientras esas ma­
reas de lava roelaban alrededor de la tierra, parte
de elicha materia se desprendió, como se despren­
den las gotas ele agua ele un paraguas mojado
cuando le imprime un movimiento de, rotación. Es
posible que saltaran al mismo tiel11pó dos gran­
des masas ele materia, una de un lado del planeta,
y otra elel otro. Quizás ya por esa época, la super­
ficie elé la tierra se había el1friaelolo suficiente
para permitir la permanencia de los dos grandes
agujeros ocasionaelos por tal pérdida, y algunos

suponen que tales agujeros son los que existen
en la superficie ele la tierra, y que fueron llenados
por los mares. En aquel tiempo no se llenarían
con agua porque. la tierra estaba sin eluela tan ca­
liente, que toda el agua se hallaba en la atmósfera­
en forma ele gas.

¿ Pero, a dónde fue a parar la materia que se
elesprendió de la superficie de la tierra? Fácil es
adivinarlo. Su forma al principio, como es natu­
ral, sería irregular; pero a medida que iba movién­
dose y enfriándose, y como que sus partes se
atraían mutuamente, obedeciendo a la ley de gra­
vitación, se convertiría en redonda,

La distancia de la tierra a la luna, nuestra
vecina más cercana

Seguramente con todas estas indi<:aciones, no es
necesario decir ya que fue la luna lo que los sabios
creen que se formó de la tierra de esa manera tan
prodigiosa. Al principio debió estar nuestro saté­
lite muy cerca d~ la tierra, y durante largo tiem­
'po después, iría alejándose gradualmente. Pero,
sin embargo, todavía está la luna bastante cerca
de nosotros; aproximadamente a una distancia diez
veces mayor que la circunferencia del planeta.

Cultura '}? Vida
Por N 1 e o L A S B E R D 1 A E F F

El filósofo y místico NICOLAS BERDIA$FF
es uno de 'los' grandes valores contemporáneos. A
través de las páginas de sus numerosos libros,
de fuerte y noble contenido, Berdiaeff dice' de la
urgencia de la in:fegración de la p'ersonq interior
por medio del retorno a credos y dor;trinas que
signifiquen, más que lla'madas alodio y la lucha
de clases, propósítos de unificación de éstas, pre-

.sas hoy por hoy en las redes mecánicas de la civi­
lización, forma exterior de una cultura que, al
igual, necesita profundizar su vida y ponerla en
contacto con las realidades absolutas. Los párra­
fos que siguen están tomados del libro "El Sen­
tido de la Historia".

LA civilizacién es "burguesa" por esencia, eh el
profundo significado espiritual de esta palabra. La
"burguesía", es, precisamente, el reino de la ciyi­
lización. En ella se concentran todos los deseos de
una dominación organizada para "disfrutar de la
vida". El espíritu de la civilización es un espíritu
burgués que parece agarrarse a todo lo perecede­
ro. El espíritu burgués detesta la Eternidad. La
burguesía significa esclavitud y un odio a lo eterno.

La civilización europeo-americana, la !l1ás per­
fecta de! mundo, ha creado e! sistema industrial
capitalista. Este sistema significó, no solamente un
gran desarrollo económico, sino que también debe
considerarse como una manifestación espiritual en
el sentido de un exterminio de la espiritualidad.
El capitalismo industrial de la civilización fue el


